¿Qué significa ser un joven ierpino?

Muchas veces como jóvenes nos paso que algún amigo o conocido, nos pregunto a que iglesia o religión pertenecemos y es ahí cuando con un orgullo muy grande contestamos que somos parte de la IERP, ¿pero esto que significa realmente? ser  un joven ierpino significa pertenecer a un grupo de personas espectacular, en donde no importa si sos de nacionalidad Argentina, Paraguaya o Uruguaya porque de eso se trata compartir nuestra fé por Dios sin importar las fronteras.
Ser un joven ierpino significa mirar a la persona que tenemos enfrente y sonreír mientras cantamos alguna canción en un culto, en un  campamento, en la escuelita bíblica, entre otros encuentros. Es compartir nuestras alegrías, tristezas, preocupaciones y sueños porque no tenemos solo conocidos, tenemos hermanos.
Es conocer gente que a los cinco minutos te dan la sensación de conocerlas  toda la vida y al mirarlas de  frente te das cuenta de que fue el señor quien la puso en nuestro camino. Es abrirnos a convivir con personas de cualquier edad y poder entendernos, sin prejuicios y con respeto.
Muchas veces cuando en nuestros grupos de amigos hablamos de esto tan bonito que es la IERP, ellos que por ahí no conocen de que se trata, simplemente nos miran y nos toman como locos cristiano en el buen sentido de la palabra y sí, eso es lo que somos y de esa locura nace nuestra fe y nuestro amor por el señor y su hijo Cristo.
Ser un joven ierpino significa poder hablar, tener un espacio de charla y reflexión  para formarnos en temas de la actualidad que como individuos lo vivimos en nuestra vida cotidiana y que nos tocan  a flor de piel, como: El feminismo, el cuidado del medio ambiente, el aborto, las drogas, las redes sociales; compartiendo nuestros diferentes puntos de vista y opiniones sin ser criticados o juzgados por hacerlo.
Ser un joven ierpino es poder ver al mundo más allá de sus sin colores ya que creemos en la luz interna que todos tenemos dentro y que apostamos por compartir con los demás, pues allí radica la clave para hacer de nuestros hogares y comunidades espacios construidos a partir de valores y amor.
Ser  jóvenes ierpinos significa ser testigos vivientes de esta constante  reforma, en una iglesia que tiene los pies sobre la tierra, dispuesta a atender temas de la actualidad para involucrase así y ser útil a la sociedad.
Y por ultimo una de las cosas más importantes  que nos dejan estos encuentros son las experiencias, las anécdotas, los amigos, intercambios culturales, que luego cuando no seamos tan jóvenes recordaremos con una sonrisa…



